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Las estrellas 

SI como abor_a hay üoa ciencia misteriosa 

Je los destinos humanos a 1a que ávid am e u-

r G. '.'::- ,. se recurre para comprend e r _cada uno su p e r-

• • • sonalidad:..-la psicologíá del inconscient e .Y
de los complejos - en o�ros tiempos se creía nu e stra 

suerte anudada a las estrellas y a lo.s planetas J s e di­
r i g Í a su vista al éter e o ns te] a el o no s Ó Jo par a ad 01 ir a r a 

' Dios. ( ti El firmamento narra las glorias del Señor») si­
no además investigando las veleidades d e nuestro "f-I a�­
do. S e tenia buena estrella o mala estrella. Los signos 
del Zodiaco cumpl;an e l doble fin de ser cifras indi­

cadoras de la marcha Je meses y e �·taciones y d.e so­

meter a su influencia fatal el porvenir J e la raza de 
Ádáu. El simbolismo de las estr ellas debe ser tan an­
tiguo como la humanidad: son tan Íindas, tan altas, 
tan puras, tan sobrecogedo1·a,s a la vez. Brillan como 

gemas de Íi.na pa'licromÍa: producen un esca1of río cósmi­
c.o como claves· de Enigmas qu e e.stán fuera de nu estro 
alcance. Y además sabemos que son miriadas de sol e s 
gigantescos en un espacio que produc� vértigo, 1 f r e u-
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Las estrella 

te a su profusión ele dorada polvareda nos eocogemoa 

en una pequeñez casi anonadada. Vienen a �ue_aJra. 

mente7 miránclo1as, los maravillosos versos de Leo­

pardi: 

<< E quando_ miro i11 cielo arder le .ttelle 

Jico fra me pensando: 

A che tante f acelle 

clic fa l' aria inÍinita 7 e quel profondo 

infinito seren? ¿cbe vuol dir questa 

solitudine inmensa? ecl io che sono'? 

Una estrella, la de Belén anunció a los cristianos, 

el mayor acootecin1iento ele los siglos. Para embellecer 

a la Virgen María, expresión de máxima pureza e 

idealidad, se le_ f'la nimbado de una aureola de epíte­

tos marfil; neos en que refulge como un jazmín celeste 

el de «estrella matutiua1>. • Y el Dante, cuya voluntad 

de piedra subl;me en que cantaban ángeles de fuego 

se acrisolaba en p latÓn.Íca.s hogueras, termina caJa uno 

de los libros de la D�vina Comedia cou la sugerente y 
argentina palabra: «Stella1>. 

Del Infierno: 

e<uscimmo a rivecler le stellc�. 

Del Purgatorio: 

<t Rif atto si cornme pian ta 11ovella 

rinnovelato Ji novella • f rouda, 

puro e dispostc a $alir alla stclla• 



Atenea 

• Y al final del Paraíso: 

e L'_amor che muo ve il solc e l 'altre s�ella• 

Casi no ha babido poeta de alto _ vuelo para quien 

la� estrellas no bayan constitu;do un tema de profunda 

inspiracÍÓu. Nuestro Ínco"'.npnrablc Fray Luis lo de­

sarrolló con su habitual 01aestria y elevación acaclémi­

ca en e Noche Serena,,: 

cCuando contemplo el ciclo 

de innUlllerablcs luce& adornado ... 

A pesar Je la frecuencia Je lugar c�mÚn literario 

que muestra el asunto, una nueva poesÍ:\ sobre las es­

trellas nos ha producido uri largo escalof�io, uno Je los 

más punza�tes que nuestra sensi bi liclad ha _ya experi­

mentado. La ha compuesto el cstremaclo poeta chi 1eno 

Jorge. Hübncr Bezanilla. La encontramos acaso una 

de esta; azule., mañanas del invierno penqu,ista, cuando 

el aol eacondiclo semanas enteras y casi olvidado apa­

rece, de pronto, como una joya nueva. La recortamos de 

un diar.io local que la ha reproducido ta1 vez con la.s 

letras más pequeñitas de sus Jinotipiaa,. A pesar Je 

�ue.stros flamantes anteojos y de la refulgencia Jel dia 

la copiamos c:con gran pena1,. Involuntariamente �cmos 

recordado un-a ·Í ra,e de Domingo Gómez Rojas: « Los 

verso, no _deben publicarse en caracteres grand�s, por­

que no- hao �ido escritos para los miopeslt. Estamos • 
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frente a un contraste: una .gran poesía en la• máa mi­

núsculas letras .. Hela aquí: 

LAS ESTRELLAS 

Candelabros prendidos �n las noches sin luna 
. . . 

para guiar a antiguos navegantes:' topacios 

a través de los cuale., Ie;an su f ortunn 

y· que hoy hablan del vértigo sin Íin de los• capacio •. 

EJtaban cerca, daban toda su pedrer�a 

como una lluvia de iris; pero hoy se alejan tanto 

que alumbrando su vida toda la. vida mía, 

dejan el cielo inmenso suapen.so ante el espanto. 

Oh 1, quién por ignorar fuese como esa niña 
amorosa marchando en la noche del estío 

que saliera a buscar su sino en la campiña, 
y lo hallara ·e� los astros jugando sobre el río. 

Y o las sé como enormes bu�bujas de mi.1terio 
rechazadas al fondo· del e·spacio. Macabra 
negación. Incesante viajar de un cementerio 
en que no hay una flor ni canta una palabra. 

Y ante esta inmensidad, arrojo como un grito 
de soledad total. ¿Por qué sino tremendo 
vaga esta tierra frágil en que un Dios ·infinito 

dejó entre mundos muertos vidas que están suf rieudo? 

) 
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_ U ria& pcicas antítesis contundentes: la amable inge­

nuidad Je la niña, de la infancia del hombre y de los 

pueblos ( «estabnn cercal1) en contrapunto con la acerba 

ciencia de 1as edades adultas (<<hoy se alejan tanto,,); 

la alu.s-ión a. los navegantes nocturnos para ampliar el 
horizonte de la imaginación herida; la ev_ocación del 

oculto saber que leía destinos a través de las piedras 

preciosa.\; el del-,c·ad;simo símil que asocia el resplan­

dor de la& estrell3s a las gemas y a � u�a lluvia de 

iris1.>; la rapidez de la ejecución. que resalta al definir 

la desolación absoluta <<en que no hay una flor ni cau­

ta una palabra» la brevedad del conjunto; la sencil]ez 

de la sintaxis y del vocabulario, que hasta un niño eu­
tencler�a; las f ácil�s estrofas: todo concurre aquí a pro­
ducir una impresión de arte insuperable. Queda sntis­
fecha con plenitud la sabja f Órmula clásica: � El máx; -

mo de efecto artístico con el mínimo de recursos>). Y 
mucho más que todo eso; que en el amor y en la crea­
ción artística el todo debe ser mayor que la suma de 
las partes. Y más allá del análisis viene el salto para 
situar�e en la corriente vital, en lo �upra-lógico, �n lo 
irreductible e inefable: o no hay arte, ni amor, ni si m­
patÍa. Y a lo expresó Eugenio d'Ors en bellas pala­
bras: «Sobre la piedra que divid;a el torrente, escri­

bió un químico:-El agua es H2 0-. Pasó un poe­

ta y rectificó: El agua es H2 O + una canción•. Pero 

.análisis y sÍntesi�, y espíritu e intuición no se exclu­

yen, sino que recíprocamente se complementan y en-
. 

r1quecen. 
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lQué decir ahora Jel fondo de este poema, que 

contiene una « maC"abra negación» ascÍ ti.ca? Se nos re­

produce en la memoria el Único f ragmeuto de Anaxi­
mandro que ba llegado hasta nosotros: << Las cosas de­
b.en volver, según el destino 7 a la substaucia de donde 
han salido; pues deben c�1mplir una condena y una ex­

piación por sus culpas según el orden del tiempo 1). Es 

verdad que normalmente nos domina un diáfano senti­
miento de la armonía cÓsmic.a; pero-Ioh magia del 

versof-ei poeta ha logrado c�municarnos la angustia 
de su enorme pesadilla sideral, precisatr!ente, porque 

es un gran poeta . . . Y una rioche larga las estrellas 
han lacerado la carne de uuestro esp;ritu corno un ci­
licio ele helados cla,vos. 

En vano buscamos en toJa la litera.tura hispano­
ª 1nericana de antaño y hogaño otra poes�a que logre ln 
�ntensidad penetrante y la amarga belleza Je ésta. 

Jorge Hübner Bezanilla e s  uno de esos inmensos 
poetas que no han tenido ni tendrán nunca cartel� como 

Max Jara, co�o Carlos Mondaca, pero en mayor 

grado. Apenas se habla de él. En (.?Nuestros Poetasl), 
Armando Donoso lo presenta así: «Aunque no b.a pu­
blicado ningún libro, este poeta cuenta entre. los l;ri�os 
jóvenes más interesantes Je Cl1ile. Obra pura, de in­
tenso calor pasional, tiene la perfección Je la f ortna y 
el acento ele una estremecida inquietud». Y Federico 
de Ün�s en su « AntologÍat> ,, t3J vez fundándose en el 
juicio anterior, anota: e No ha publicado ningún libro. 
Es, sin embargo, uno Je los mejores poetas de aquella 
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generaCión chilena que produjo una poesía personal y 
sincera, estremecida por el el olor y el 1n:isterio>. 

N os otros no • conocemos más de u�a media doce.na 

Je poesías suyas. Nos sabíamos ele memoria • e El Ar­

bol a, de singular profundidad: 

« Y tú inmovilizado junto a cu.alquier camino 

no.! dices que en·contraste tu sitio en este mundo». 

Pensamos e� esos· poetas excepcionales qne en rea­

lidad no han'. compuesto sino una sola p�es;a; pero lqué 

poesía1 ¿N �- han abierto como flores solitarias de ci-

1:11ª$ el modelo de la elegía privada de nu�stro idioma ,, 

« Las coplas� de Jorge Manrique, y el· modelo inimi­

table de la elegía ,-pública, c,:A las rui�as de Itálica» 

ele Rodrigo Caro? [Y a cuáutas leguas de distancia se 

hallan de las demás elegías en c�stellanoJ Pensamos 

también en Gutiérre2- Cetina, en Félix J.' Ar vers ... 

Estrellas de los poetas, grande o pequeña estrella 

in�lc.anzable: lQué quedará de tanta obra y tantos sa-
criÍicios? 1 Con su nunca desmentida sabiduría, el meji­
can(? Enrique Gonzálcz MartÍnez advierte una estrofa 
lapidaria: 

« Quizás entre la angustia que colma el U ni verso 

por excep�ión atines con una nota fiel 
y hagas un verso solo; mas sabe que e&e verso 

prolongará tu espíritu y. vivirán e.o él a. 

Concepci.ón, 17 de agosto de 194 4. 




